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a Graciela y Luis 

E n el marco coyuntural d e una a l t e rna t iva 

poco favorable a nivel de descue lgue , m e 

está dic iendo el pibe este (cara de aseo 
n u y bueno conducta muy buena) y por io q u e s e 

conoce d e é l , es como si I reneo Leguisamo s e pu­
siera a hablarme de la re lación d e pareja ent re los 

nenon i tas , o el Cid Campeador , d e las v i r tudes de 
a soja en la a l imentac ión macrobiót ica , cosas por ai 
mpor tan t ís imas para que aparezca un I reneo Legui­
samo o un C id C a m p e a d o r en este piojoso mundo, 
c-ero que a mí , Ce les t ino V ine l l i (ex futuro poeta , hoy 
Harold D r e a m , o Jeff M a t t e r s o n , o Dick Sel ler , se-
3Ún mande para la Ser ie Negra , Co lecc ión Terror , 
3 ta Super C r i m e n ) me interesan tanto como si 
abuelita me estuv iera a leccionando sobre las difi­
cultades del punto cadena, pero hay que joderse . 

Af lo ja pibe y vamos a los números , estoy por de­
cirle a cada m o m e n t o , pero de puro bien educado 
aguanto como un hombre que el muchacho siga ha­
blando de la d inámica de las luchas de clase en 
función de una perspect iva est ra tég ica estructura­
da en vaya a saber qué desdoble , y con una pacien­
cia que ya la quis iera Kr ishnamurt i para los días 
de f iesta , espero que Fray Servando el bueno acabe 
con todo ese blabla para que de una vez por todas 
empiece a desembuchar lo que t iene que des­
embuchar. 

O para qué corno se creen que los t ra je a los 
dos, a su encantadora mujerc i ta y a é l a es te de­
par tamento de colonia Polanco, cuyo alqui ler men­
sual , así como los confor tables s i l lones de paja 
donde es tamos sentados, y el wh isky que serví 
hace un rato y que me acabo de tomar yo solo, 
y todas las bonitas cosas que nos hodean (sa­
rapes, a m a t e s , arbol i tos de la v ida, pajar i tos de 
madera ta l lada, te r racotas dudosamente o lmecas , 
etc.) son productos más bien d i rectos de todos los 
Pat Sul l ivan y Chuck Benscn y Fred Barret , y por 
supuesto, de sus compl icadas , audaces y violent í ­
s imas acciones que , cada vez más d i f icu l tosamen­
te , brotan de mi est ro lado y fat igado m a r o t e . 

Para qué, digo yo, casi los secuest ré de esa me-
sita del bar La Habana en donde e s t r a t é g i c a m e n t e 
nos había presentado el Barba González , y los car­
gué en mi V o l k s w a g e n , y me los t ra je ráp idamente 
aquí, sino para que , a t ravés de c ier ta histor ia — s e ­
gún el Barba " d e n o v e l a " y ya lo iba a v e r — estos 
muchachi tos m e ayudaron a fabr icar un guión más 
o menos decente, habida cuenta que tanto Pat Sul ­
l ivan como Chuck Benson y Fred Barret , como todo 
el mundo sabe , t ipos t r e m e n d o s , imper turbab les , 
v iolentos (y según expresa pet ic ión de la ed i tor ia l , 
bastante sádicos) que al pr incipio le encantaban al 
aire, provocaban a f i rmat ivos sacudimientos de pa­
pada, y s in mucho perendengue ent raban como por 
tubo en cualquiera de las ser ies , a esta a l iura del 
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